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Habíamos dejado en nuestra última lámina a Cantor y Dedeking explorando
el infinito. Nos habían contado la diferencia esencial entre un conjunto
infinito y otro finito. En los conjuntos infinitos, el todo no siempre es ma-
yor que sus partes. Son conjuntos tales que, por lo menos, contienen un
subconjunto con tantos elementos como él mismo. Además nos enseña-
ron un procedimiento para saber si dos conjuntos infinitos son o no igua-
les. Resultados asombrosos que rompen nuestra intuición: por ejemplo,
todos sabemos que la mitad de los números son pares, y la otra mitad
impares... Sin embargo, siendo infinitos son tan numerosos como todos los
números juntos, pares e impares. Prepárate porque esto no ha hecho sino
empezar. Abróchate el cinturón y sumérgete en el infinito...

H A S T A  E L  I N F I N I T O
Y  M A S  A L L A

por Lolita Brain

Probablemente el más grande de los hallazgos de Cantor fue que los infi-

nitos no son únicos. Los números reales eran más numerosos

que los naturales, y a Cantor le asaltó la pregunta de si

¿habrá algún conjunto que teniendo más elementos que
los naturales, sea menos numeroso que los puntos del
plano? O dicho de otro modo, ¿será el infinito de los

puntos de una recta el siguiente infinito al de los núme-

ros de contar, o habrá entre ellos otro número infinito?,

¿será el CONTINUO el siguiente número a ALEF CERO?

Cantor pensó que así era, que tras el menor de los

infinitos que conocemos -ALEF CERO- venía el conti-

nuo, por lo que decidió llamarlo tambien AALLEEFF UUNNOO. 

Pero esto era sólo una hipótesis. Ni Cantor, ni

nadie tras él, ha conseguido probar que las

cosas sean así. Ni tampoco se ha probado lo

contrario. La conjetura de Cantor se denomi-

na “HHIIPPÓÓTTEESSIISS DDEELL CCOONNTTIINNUUOO”.
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A l renombrado HO-

TEL ALEF CERO, de

NÚMEROLAND, llega-

ron para asistir a un

congreso todos los ha-

bitantes de la ciudad

SEGMENTO UNITARIO,

los señores PUNTO. Pe-

queñísimos habitantes

del segmento de longi-

tud 1, el que va desde

la marca 0 hasta la

marca 1 de una regla.

Eran unos respetables

ciudadanos que se jactaban de exis-

tir casi desde siempre, aunque solían

referirse a Euclides como el gran fun-

dador de la cultura del segmento. Y

por supuesto, eran infinitos. Eran tan

numerosos, sociables y vivían tan

unidos que les llamaban el CONTINUO.

El gerente del hotel,

el señor ORDINAL,

dispuso que se habilitara una habita-

ción para cada uno de los señores

PUNTO que iban a llegar. El señor OR-

DINAL estaba muy orgulloso de re-

gentar un hotel con infinitas habita-

ciones. Aún recordaba cuando alojó

a todos los señores ENTEROS, y más

sonada fue la ocasión en la que, ante

el estupor de todos, consiguió hos-

pedar a todos los RACIONALES, aris-

tócratas de NÚMEROLAND.

El joven y osado botones del hotel, de

nombre CANTOR, se acercó al SR. OR-

DINAL y le espetó:

- Disculpe SR. ORDINAL, pero creo que

no va a ser posible alojar a todos los

señores PUNTO...

- ¡Cómo que no! se apresuró a ata-

jar el SR. ORDINAL. ¿Acaso no sabe us-

ted que nuestro hotel

dispone de infinitas

habitaciones? ¡Exacta-

mente ALEF CERO! -re-

calcó.

- Sí, ya se... pero las co-

sas no son tan sim-

ples... ¡no sabe usted

cuán numerosos son

los habitantes de la

ciudad de SEGMENTO

UNITARIO! Pero si me

permite le convence-

ré de lo que digo.

- Adelante, adelante... si así se que-

da usted satisfecho... le escucho.

- Veamos -comenzó a decir Cantor

con voz solemne y satisfecha- como

usted bien sabe, cada habitante de

la ciudad SEGMENTO UNITARIO tiene un

número identificativo que se le asig-

na cuando nace y le diferencia de sus

conciudadanos.

- Así es en efecto...

- ...Y usted también sabrá que, con

lo raros y disciplinados que son los

señores PUNTO, todos sus códigos de

identificación siguen el mismo pa-

trón, son de la forma 0,d1d2d3d4....

ya sabe, decimales del tipo “cero  y

coma” y una lista sin fin de

decimales.

- Sí, ya se, ellos le llaman su

Nombre Decimal.

- Pues bien, usted dice

que puede alojarlos a

todos ¿no es así?

- ¡En efecto!

- Bien, imaginemos

que usted tiene razón

y que yyaa  ttiieennee  alojado

a cada señor PUNTO

en su habitación co-

rrespondiente...

- ¡Ve cómo al final me da

la razón!, replicó entu-

siasmado el SR. ORDINAL.

- ¡No tan deprisa!.. Sólo

he dicho imaginemos...

En realidad le voy a de-

mostrar que eessoo  nnoo  eess

pp oo ss ii bb ll ee .

Estará conmigo en que,

si encuentro el Núme-

ro Decimal de algún

señor Punto que no

puede estar hospedado en ninguna

habitación... me dará la razón.

- ¡Por supuesto! Pero estoy seguro de

que no podrá probarme eso.

- ¿Podría traer la lista de las habita-

ciones, para saber qué PUNTO está

alojado en cada habitación?

- Aquí la tengo.

-Dígame el DNI del señor PUNTO alo-

jado en la habitación 1.

- Sí, déjeme mirar... es el

00..446688221111553322........

- Vale, vale. Su pprriimmeerr dígito decimal

es el 4. Dígame un número distinto

del 4, por favor.

El SR. ORDINAL le dijo el 66 y Cantor

anotó en su libreta 00..66..

- Ahora déme el DNI del huésped de

la habitación 2.

- Es el 00..11556633331155......

- Su sseegguunnddoo dígito es el 55, SR. OR-

DINAL. Escoja un número distinto de

5.

- El 44 por ejemplo.

Y Cantor anotó ahora 00..6644..

- Ahora vayamos a la habitación

nº 3.

- Sí, ya se... Ahí se ha alojado el SR.

PUNTO con número decimal

00..5566884477221166........ Y su tteerrcceerraa ci-

fra  es el 88, que usted quie-

re que la cambie, por ejem-

plo por el 22...

- En efecto. Veo que entien-

de por dónde voy -decía

Cantor mientras anotaba

00..664422...

Estará usted conmigo que

este procedimiento podemos re-

alizarlo hhaabbiittaacciióónn  ttrraass  hhaabbiittaacciióónn.

Y en cada una de ellas cambiare-

mos en el DNI del correspondien-

te SR. PUNTO, el decimal que ocupa

la misma posición  que el número de

la habitación en la que se encuen-

tra... Pues ya he terminado.

-¿Cómo que ya ha terminado? ¿Qué

tiene esto que ver con mis huéspe-

des? -preguntó irritado el SR. ORDI-

NAL.

- Muy senci-

llo. Según lo vis-

to, podemos fabricar

el DNI de un SR. PUNTO

00..664422... que no está en la habitación

nº1 porque su primer decimal es dis-

tinto del huésped allí instalado. Tam-

poco puede ser el del SR. PUNTO que

ocupa la habitación nº 2 porque son

distintos en el segundo decimal, ni

puede ser el Sr. de la habitación nº 3,

ni el de la 4 por la misma razón, ni

el de... ¡ninguna! El SR. PUNTO iden-

tificado con el 00..664422... que fabrica-

mos, no es ninguno de los huéspedes

que usted tiene alojados, y en cambio,

es ciertamente un SR. PUNTO de la ciu-

dad del SEGMENTO UNITARIO. Por lo

tanto HHAAYY MMÁÁSS SSEEÑÑOORREESS PPUUNNTTOO QQUUEE HHAA--

BBIITTAACCIIOONNEESS TTIIEENNEE SSUU HHOOTTEELL. 

- De modo que...

- Sí, de modo, SR. ORDINAL, que por

muy infinito que sea el número de ha-

bitaciones de su hotel, deberá en-

viar un fax urgente al SEGMENTO UNI-

TARIO para lamentar la imposibili-

dad de acomodarles a todos...

- En mis ALEF-CERO habitaciones

¿por lo menos a la mitad? ¿podría alo-

jar a la mitad de los SRS. PUNTO?

- Imposible. Ni con dos, ni con tres

hoteles iguales podría alojar a los ha-

bitantes de  SEGMENTO UNITARIO... de

tantos como son...

- ¡Increíble! Y pensar en lo pequeña

que es su ciudad, apenas un centí-

metro de una recta.


